

1

LAS ÚLTIMAS COSAS
Marcos 13:24-26

INTRODUCCIÓN:
	Todas las cosas tienen un principio y un final. El ser humano nace, crece, se desarrolla y muere, y lo mismo ocurre con todos los seres vivos, tanto con los animales como con las plantas. Y en otro orden de cosas, observamos que lo todo lo que se hace tiene un principio y un final. Por ejemplo: Esta reunión tuvo y principio y tendrá un final. Los libros tienen un principio con la introducción y un índice y terminan con un final con una conclusión en la última página. La construcción de una casa tuvo un principio y tuvo un final de obra. Diversos imperios y civilizaciones tuvieron un principio y un final dejando como recuerdo algunas columnas y estratos arqueológicos. De lo cual deducimos que todo lo que alguna vez tuvo un inicio tendrá también un final. Si el mundo tuvo un inicio tendrá un final, y el mismo universo que tuvo un principio tendrá un final. 

	El estudio de ese final se llama “escatología”. Esta palabra provine del idioma griego. En primer lugar, de la palabra ἔσχᾰτος (ésjatos) que significa “último”, y en segundo lugar de la palabra λόγος (lógos) que se traduce por “estudio”. Por lo tanto, la escatología es el estudio de las últimas cosas. 

	Fuera de la fe o de lo que enseña la Biblia, la ciencia también se refiere a la escatología cuando, al referirse a la destrucción total del universo utiliza palabras como Big Rip, o teoría del Gran Desgarro o la expansión eterna. Otros se refirieron al Big Crunch, o la Gran Implosión, también conocida como la teoría del Gran Colapso. Los teóricos de este punto de vista dicen que así como hubo un Big Bang desde el cual nació el universo y se fue expandiendo, así también irá deteniéndose esa expansión hasta volver al punto de partida. Esta teoría se llama también Big Bounce o Gran Rebote. Y por último, está también la teoría del Big Freeze o la Gran Congelación, donde el universo quedará a oscuras y frío. Como vemos todas estas teorías no son para nada optimistas y nos dejan sin esperanzas. 

	Pero cuando vamos a la Biblia, nos encontramos con otro panorama y con un desarrollo diferente que se resume en una palabra, y esta palabra es novísimos, y se refiere a los acontecimientos que van a ocurrir en los últimos tiempos. Esta palabra proviene del latín “novissimus” que significa “lo más nuevo o último” que se resume en muerte, juicio, infierno y paraíso. 

	Como hemos dicho, todas las cosas que tuvieron un inicio tendrán también un final, menos Dios, porque Dios nunca tuvo un comienzo tampoco tendrá un final, porque Dios es eterno, es decir, sin principio y sin final. Y lo mismo la Biblia dice sobre Jesucristo no tiene principio ni final,  Jesucristo quien es sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec, de acuerdo a Hebreos 7:3 que dice “sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre.” 

	Podemos inferir que hay dos realidades, dos dimensiones diferentes. Una dimensión es temporal, porque tiene un principio y un final, y otra dimensión o realidad que es eterna, que no tiene un principio, y como no tiene un principio no pude tener un final. Ahora, Dios se propuso a transformar todas las cosas temporales en eternas, es decir, el plan de Dios es llevar esta dimensión temporal para que sea eterna. No solamente a los seres humanos, sino a toda la creación, para que no suceda lo que los científicos afirman que sucederá en el futuro cuando hablan, por ejemplo, del Gran Freeze, es decir, un final frío, oscuro, silencioso y solo. ¿Cómo se puede evitar que el universo se congele, o que colapse? La única manera es transformando todo el universo en otra realidad. 

	El apóstol Pablo lo explicó esto en su carta a los Romanos 8:18-23 “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios .Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo.”

	Notemos que no solo nosotros seremos transformados sino toda la creación, tal como Dios mismo lo dijo por medio del profeta Isaías “Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; y de lo primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento.” (65:17) Y más adelante volvió a decir “Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre.” (66:22) Y Juan en el libro de Apocalipsis escribió “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más.” (Apocalipsis 21:11) 

	Dios, a diferencia de la creación, donde hizo al hombre y a la mujer en último lugar, ahora los pone en primer lugar dándole primeramente vida eterna, es decir, cambiando su situación temporal en una eterna, y en segundo lugar preparó una nueva tierra, un nuevo universo también eterno para que viva en él. Y así como Dios hizo el universo por medio de la fe, los que serán parte de esta vida eterna también entrarán allí por la fe. En Juan 3:15-16 dice “para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”…” El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. (Juan 3:15-16, 36)

	¿Cómo será esa transformación de lo temporal a lo eterno? ¿cómo se desarrollarán los acontecimientos finales? El apóstol Pablo admite que no lo veía con claridad y también que solo conocía en parte. En 1 Corintios 13:2 escribió “Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.” Igual que Pablo, tampoco nosotros sabemos a ciencia cierta cómo ocurrirán las cosas, solamente podemos verlas a través de un espejo oscuro y como todos los espejos, las cosas escritas se ven al revés y a veces es difícil leer a través de un espejo por más claro que se vea. Por eso dice Pablo que “vemos las cosas oscuramente”. Por eso hay tantas teorías sobre cómo será la venida de Jesucristo que no coinciden, porque todo, al interpretar lo que dice la Biblia sobre el fin o sobre la escatología, vemos oscuramente. Por lo tanto, debemos afirmarnos en lo que es seguro, que está claro en las Escrituras y no en interpretaciones u opiniones que se dicen para provocar miedo e inquietud. Con mucha reverencia a la Palabra de Dios daremos tres miradas al futuro:  Daremos 

I	UNA MIRADA AL INICIO DE LA TRANSFORMACIÓN

	Marcos 13:24-26 “Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias que están en los cielos serán conmovidas. Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria. Y entonces enviará sus ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.”

	Al parecer todo ocurrirá en el mismo momento, tanto la segunda venida de Cristo como la desaparición de toda la materia del universo para dar lugar a la nueva creación, como dice el apóstol Pedro “esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán!” (2 Pedro 3:12) En este momento, según Pablo “… el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor” (1 Tesalonicenses 4:16)

	El apóstol Pablo amplió un poco más lo que sucederá con los que han muerto antes y también con nosotros en el mismo instante de la venida de Cristo, diciendo “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.” Es decir que los creyentes que fallecieron a lo largo de la historia resucitarán primero con un cuerpo espiritual y los que aún no hemos muerto, si es que llegamos hasta aquí, tendremos una metamorfosis y nuestro cuerpo se convertirá en un cuerpo eterno igual al cuerpo de los recién resucitados e igual al cuerpo de Jesucristo cuando resucitó. Esto significa que tendremos un cuerpo eterno, como el de Cristo, para vivir la eternidad con él, dentro de una tierra eterna y un cielo eterno. 

	¿Qué ocurrirá después de esto? ¿qué vendrá inmediatamente después de la venida de Jesucristo y después de la resurrección, de nuestra transformación y de la gran reunión de todos los salvados? Según Jesús, vendrá la etapa del balance, la etapa de rendir cuentas, según sus palabras en Mateo 16:27 “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras.” Por eso, necesitamos dar también:

II	UNA MIRADA AL TRIBUNAL DE DIOS

	Hay muchas cosas que han quedado pendientes, han quedado terribles injusticias y cosas que han permanecido ocultas y que han dañado en cada generación. Han quedado gente acusada injustamente a la cual jamás se le hizo justica y murieron siendo inocentes, e hizo que muchos dijeran: “¿Dónde está Dios? ¿Por qué no hace justicia?” o también han dicho “si Dios existiera esto no pasaría”  Si, han dicho esto, y seguirán diciendo hasta este momento en el cual Dios se sentará en su trono para juzgar a la humanidad y a los ángeles, juntamente con Jesucristo y la iglesia, porque Dios es Justo, como dice 1 Juan 2:29 “Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él.” Si, Dios es justo y no dejará pasar nada y llegará el día que se sentará para juzgar. En Apocalipsis 20:11 dice “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos.”

	Luego, el siguiente versículo dice: “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras.”  “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” Y esto nos indica que después de la resurrección de todos los creyentes y la transformación de los que estarán vivos, también resucitará toda la humanidad para comparecer ante Dios. Y en ese tribunal estarán los apóstoles juzgando a la nación de Israel, según Mateo 19: 28 “Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel.” También estaremos nosotros como iglesia juzgando a los ángeles, como dice 1 Corintios 6:3 “¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?” 

	También los que hemos creído y recibido a Jesucristo pasaremos por un tribunal. Es un tribunal diferente al resto para que Cristo nos evalúe. Ese tribunal se llama el “tribunal de Cristo”. En 2 Corintios 5:9-10 dice “Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables. Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.” Y Jesucristo dijo “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.” (Apocalipsis 22:12) 

	¡Cuánta paz nos da el saber que fuimos perdonados por Dios mediante Jesucristo! ¡Cuánta seguridad nos da saber que “ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús”! Y nosotros estamos en Cristo Jesús. ¡Cuánta alegría nos da saber que somos hijos de Dios, aunque aún no se ha manifestado lo que vamos a ser! ¡Cuánta honra sentimos al saber que fuimos elegidos por la gracia de Dios y estaremos sentados juntamente con Cristo para gobernar las naciones! Solo nos resta doblar nuestras rodillas en adoración ante Jesucristo y decirle “Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.” (Apocalipsis 4:11) 

	La tercera mirada es 

III	UNA MIRADA A LA NUEVA CREACIÓN

	Hemos visto que Dios creará un nuevo cielo y una nueva tierra con la misma naturaleza eterna que tendrán los hijos de Dios. El apóstol Pablo escribió “Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora;” (Romanos 8:19-22) Es decir, que será una iglesia transformada viviendo en una creación transformada. ¿Y cómo será esto?

	En Isaías 11:6-9 dice: “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el “niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar.”

	Juan recordó en su evangelio que Jesucristo dijo “en la casa de mi Padre muchas moradas hay, si así no fuera, yo lo hubiera dicho, voy pues, a preparar lugar para vosotros” (Juan 14:2) y nos preguntamos ¿cómo será ese lugar? Pues bien, será un lugar donde Dios secará con sus propias manos nuestra lágrimas, como dice en el libro de Apocalipsis “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.” Será también un lugar con un diseño urbano jamás visto, por ejemplo,  Juan dice que vio  las calles de la ciudad construidas de un  material ahora desconocido, las calles serán de oro transparente. “Y la calle de la ciudad era de oro puro, transparente como vidrio” (Apocalipsis 21:21) El oro transparente no existe ahora, pero en la creación transformada sí. Y habrá muchas cosas más y realidades que ni siquiera podemos imaginar, como diría Pablo “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Corintios 2:9) 

CONCLUSIÓN:
	Hay una canción que habla de estas tres miradas: la mirada hacia la venida de Cristo y la transformación de todas las cosas. La mirada hacia la justicia de Dios, es decir, la victoria de la vida y el final de la maldad, y la mirada a la gloria eterna y al reinado de Cristo. Esa canción dice:
	
	El mercado ya ha cesado y el bullicio termino,
	los talleres se han cerrado, la cosecha se dejó;
	en las calles no hay ladrones, en la corte no hay mas ley
	el planeta ya está listo para recibir al rey.

Oh el rey ya viene, el rey ya viene
ya sonó la gran trompeta y su rostro veo ya
El rey ya viene, gloria a Dios
el viene por mi

	Oigo carros que retumban porque vienen a anunciar
	la victoria de la vida; y el final de la maldad
	togas reales se reparten la tribuna lista está
	y el gran coro de los cielos canta gracia amor y paz

	En los rostros sonrientes que conocen la verdad
	se ven vidas redimidas que ya tienen libertad
	se ven niños y ancianos que sufrieron gran dolor
	tienen ya salud y gozo gracias a su Redentor

El Señor Jesucristo dice “He aquí vengo pronto”. Y nosotros respondemos: ¡Sí, ven Señor Jesús!!

	





